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RESUMEN


 


 


 


 


 


 


 


 


 


Las reformas sanitarias borbónicas formaban parte de un proyecto que buscaba civilizar a los vasallos, convertirlos en sujetos sanos, obedientes y productivos, con base en ciertas prácticas ligadas al canon definido por los valores ilustrados. En la Nueva Granada, las reformas sanitarias comprendieron la organización y el saneamiento del espacio urbano, el desplazamiento de los cementerios fuera de las ciudades, el establecimiento de mecanismos más eficaces para luchar contra las epidemias, la reestructuración de la institución hospitalaria, la renovación de los estudios médicos y la puesta en circulación más intensa de libros relacionados con la salud. Este libro estudia los dos primeros aspectos. El texto explica las más importantes estrategias instauradas en la Nueva Granada, con el fin de llevar a cabo estas reformas, los objetivos alcanzados, el conjunto de resistencias que generaron y la variada literatura que produjeron. Para ello, se revisitarán, desde otra perspectiva, varios de los temas privilegiados por la historia urbana neogranadina en los últimos años.
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En América, las reformas borbónicas constituyeron, de cierta manera, un proyecto de civilización de las costumbres, buscaban crear sujetos sanos, obedientes y productivos, con base en prácticas ligadas con el canon definido por los ideales ilustrados. A partir de 1759, Carlos III (1759-1788) se da a la tarea de acelerar las reformas iniciadas por los Borbones desde su llegada al trono español al alba del siglo XVIII, con la idea de ubicar a España a la altura de las demás naciones europeas, habida cuenta del retraso que aquélla mostraba frente a los otros países, en casi todas las áreas. 


La Corona española pretendió, entonces, realizar una serie de cambios sociales, políticos y económicos en sus colonias americanas, a fin de someterlas más eficazmente al poder del monarca. La intención reformadora de Carlos III y de Carlos IV y sus consejeros tenía por objetivo primordial el establecimiento de los mecanismos necesarios para un mejor control y administración de las colonias, para generar cada vez más recursos en provecho de la Corona.


Entre esta serie de reformas se encuentran, fundamentalmente, un gran número de medidas que muestran el deseo de convertir las colonias en dadoras de recursos, razón por la cual se consagran a la renovación de las economías coloniales y las finanzas reales en esos territorios. Otro grupo de reformas evidencia el deseo de dominar el espacio y concentrar la población, con el fin de permitir a las autoridades su mejor vigilancia y control. Estas medidas van desde la persecución intensa de algunas conductas que, aunque estaban ya tipificadas como delito, comienzan a ser penalizadas con mayor rigor, hasta la exaltación de la utilidad económica y moral del trabajo regular. Igualmente, se buscaba instaurar una reforma educativa, para facilitar la intervención real y mejorar el sistema de enseñanza universitaria. Lo anterior, orientado a homogenizar los contenidos de las materias e introducir el estudio de las “ciencias útiles”, con el objetivo de actualizarlos con los descubrimientos científicos realizados en la Europa de entonces.1 


Igualmente estas reformas tenían por objeto intervenir en los aspectos sanitarios de la sociedad. Para permitir el aumento de la población activa era necesario elevar el nivel de salud de los vasallos, asegurar así su mejor rendimiento en la producción y evitar las enfermedades y epidemias que no sólo reducían el número de habitantes sino que destruían también los pocos excedentes de la producción.


Esta tentativa se dirigía, especialmente, a la población libre mestiza, juzgada como dispersa y desordenada, que formaba, por así decirlo, lo esencial de la reserva de mano de obra de este territorio.2  Esos intereses borbónicos condujeron a una reforma sanitaria que se articularía con las reformas político-económicas, para establecer, finalmente, una política de salud, que comprendió, además de las acciones de limpieza y organización de la ciudad, el desplazamiento de los cementerios por fuera de las ciudades, la reestructuración de la institución hospitalaria y de los estudios médicos, el establecimiento de mecanismos más eficaces para luchar contra las epidemias, y la traducción y distribución de manuales de salud, con el fin de aconsejar a la población sobre este tipo de problemas. 


En su conjunto, estas reformas enunciaban un proyecto civilizador de los vasallos, que poseía dos características fundamentales: por un lado, una parte de ellas estaba íntimamente vinculada con los ideales ilustrados, por otro, se percibe también el deseo de (re)insertar la población en el universo moral cristiano (una segunda conquista espiritual).3  A menudo, estos dos aspectos se confunden, se imbrican, se superponen, pero sirven a los mismos fines. Esta estrategia de control de la sociedad colonial pasa entonces, inevitablemente, por el cuerpo de los vasallos. 


Es en este contexto donde aparece la noción de salud pública, pensada como una condición de control y aumento de la riqueza, y cuyos postulados fueron empleados como táctica para disciplinar los cuerpos por medio de los imperativos de la limpieza y el orden.4  La expresión salud pública puede generar equívocos, sería quizá más atinado emplear el término higiene (o protohigiene) para designar el conjunto de prácticas que se estudiarán aquí. Sin embargo, esta elección no es arbitraria, ya que en toda la documentación estudiada (tanto española, como francesa o neogranadina), el término higiene aparece pocas veces. Localmente, sólo se utiliza en relación con el aprendizaje de la higiene como materia del programa de estudio en medicina del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario en 1805, fuera de ello, el término salud pública fue el más extendido.


En el programa reformador la ciudad desempeñaba un papel especial. Se aspiraba a que este espacio, a menudo vinculado con la presencia de la civilización, fuera también un instrumento civilizador. En la ciudad se pretendía disciplinar la sociedad con la modificación de las acciones cotidianas de la población mediante la inducción de ciertas reglas y modelos de comportamiento específicos. Puede decirse que los dos protagonistas de este texto son la ciudad y el cuerpo. La ciudad no es sólo una de las metáforas más importantes del cuerpo, sino que las instituciones y las condiciones de la vida urbana debían modelar el cuerpo de sus habitantes.5 


Este trabajo pretende estudiar algunos de los elementos más importantes de las reformas sanitarias borbónicas que intentaron imponerse en la Nueva Granada a partir de mediados del siglo XVIII. En este territorio, las reformas sanitarias comprendieron, como se anotó, la organización y el saneamiento del espacio urbano, el desplazamiento de los cementerios fuera de las ciudades, el establecimiento de mecanismos más eficaces para luchar contra las epidemias, la reestructuración de la institución hospitalaria, la renovación de los estudios médicos y la puesta en circulación más intensa de libros relacionados con la salud. Este libro se ocupará de estudiar sólo los dos primeros aspectos.6  Para ello, se revisitarán, desde otra perspectiva, varios de los temas privilegiados por la historia urbana neogranadina en los últimos años.


La investigación revela las más importantes estrategias instauradas en la Nueva Granada con el fin de llevar a cabo estas reformas, los objetivos alcanzados, el conjunto de resistencias generadas y la variada literatura que produjeron. El libro explora la acción de la élite ilustrada local, principal agente de recepción y de ejecución de las ideas reformistas, de una élite que se concebía a sí misma como promotora de la civilización y del progreso, y en el seno de la cual se encontraban diferentes intermediarios culturales, especialmente médicos, funcionarios y sacerdotes.


Desde el inicio de este trabajo aparecieron varias preguntas que condujeron la investigación y cuyas respuestas esperan aportarse: ¿cómo los ilustrados se apropian de las medidas de salud pública?, ¿cómo buscaban explicar a los otros los fenómenos que pretendían combatir?, ¿de qué fuentes se valían para eso, y qué uso particular hacían de ellas?, ¿cómo fueron utilizadas las nuevas ideas científicas para argumentar en favor del establecimiento o de la reactualización de ciertas medidas de salud pública? Asimismo, a pesar de las dificultades, se pretendió leer entre los intersticios el sentido de algunas de las ideas que fundaban el rechazo o la resistencia a estas nuevas (y a veces no tan nuevas) medidas por parte de otros sectores sociales.


El texto se divide en cinco capítulos. En el primero se buscará mostrar cómo durante el siglo XVIII, tanto en los círculos ilustrados europeos como americanos, emerge una nueva reflexión sobre la ciudad y la policía, y cómo esta incide en la manera de pensar los problemas urbanos. Se abordará la inquietud de esta élite ilustrada por la relación existente entre el lugar geográfico donde habían sido fundadas las ciudades americanas (y la disposición interna de las mismas) y la salud de sus pobladores; se buscará vincular esta inquietud con la permanencia de la medicina hipocrática, y se señalará, especialmente, la posición de dos grupos de ilustrados neogranadinos sobre esta problemática.


En el capítulo dos se estudiará el estado en el cual se encontraban algunas de las principales ciudades del Virreinato, donde las observaciones de los ilustrados se caracterizaban por la recriminación de lo que no estaba como debería estar (limpio, ordenado, bello, es decir, civilizado). Se analizarán las disposiciones (locales y metropolitanas) dictadas en materia de limpieza urbana, las relativas al destino de las aguas y la recolección de basuras, la prohibición de cultivos y la circulación de animales, y también algunas medidas vinculadas con la protección de la salud pública y la moralización de las costumbres, como la instauración de la iluminación, la condena de ciertos vestidos considerados sucios e indecentes y la eliminación de la desnudez pública. 


Se explorarán, también, las diferentes estrategias establecidas para lograr la eficacia de tales medidas: las juntas de policía, la división de las ciudades en cuarteles y barrios, los presidios urbanos, las visitas de sanidad a los barcos en Cartagena, entre otras. Igualmente, se abordará el estudio de las justificaciones de las autoridades y de los ilustrados para hacerlas respetar y se mostrará la constante ineficacia de estas disposiciones; ineficacia que hará aparecer este trabajo, en ocasiones, como un viaje tortuoso a través de la repetición y la resistencia. 


En el capítulo tres se tratan los problemas que la chicha y los establecimientos de su expendio causaban a la salud, al orden y a la tranquilidad pública. Se abordará la serie de tentativas de control y los argumentos utilizados en pro o en contra del consumo de esta bebida. En aquella época, ninguna bebida alcohólica concentró en sí misma tantos y tan ricos elementos culturales, su simbiosis con la vida indígena es significativa, también su relación con una insuficiente cristianización, sus efectos nefastos sobre la salud, la economía y la vida moral de los habitantes de este territorio.


Los capítulos cuatro y cinco están enteramente consagrados al problema del desplazamiento de los cementerios fuera de las iglesias. Se observará en detalle el proceso naciente de esta salida; se dibujará la situación de “hacinamiento cadavérico” vivida en todo el Virreinato, los obstáculos que la instauración de una nueva práctica funeraria encuentra en esta sociedad y los diferentes informes y explicaciones científicas dados por los médicos residentes en la Nueva Granada para fundamentar esta disposición. Estos informes y escritos constituyen redes donde se cruzan y se entrelazan no solamente diferentes teorías científicas, sino, también, diversas creencias religiosas que, en este caso, no se anulan mutuamente, sino que trabajan para una misma causa.


 


Suciedad y orden. Reformas sanitarias borbónicas en la Nueva Granada, 1760-1810


Hay lazos que unen la limpieza y el orden. La suciedad es sobre todo desorden; lo sucio es algo que no está en su lugar, que transgrede un orden de relaciones establecido.7  En el presente trabajo se verá la complejidad que adquieren los vocablos suciedad y orden en la sociedad neogranadina. Cada una de esas categorías nombra, al mismo tiempo, un grupo social, un mundo de ideas, un sistema de valores. La suciedad no será simplemente un calificativo empleado para designar lo que no está de acuerdo con cierta idea de limpieza, ella aparecerá también como representación del desorden, materializado en los cuerpos, los espacios, las bebidas, los comportamientos y las conductas morales (bárbaras) de los grupos subalternos. 


La élite ilustrada neogranadina empleará de manera recurrente una retórica del orden para nombrar su ideal de sociedad, su aspiración a la civilización. El orden designa una forma de concebir la limpieza. Cada cosa en su lugar: un lugar para los muertos, y otro, distante, para los vivos; un lugar para la basura, los escombros, los vagabundos, y otro para los “espíritus ilustrados”.


En este marco se sitúa una reflexión clave para esta investigación, la de la antropóloga Mary Douglas, quien estudia la noción de contaminación y las ideas relativas a la higiene en las religiones llamadas primitivas. Para Douglas, la suciedad es una ofensa contra el orden; por ello, eliminar la suciedad, es decir, limpiar, expresa el deseo de imponer una idea a la realidad exterior. Al suprimir la suciedad, se tiene un gesto positivo de organización del entorno. Las creencias relativas al orden, a la separación y a la demarcación tienen como función dar unidad, aportar un sistema a la experiencia que es, esencialmente, desordenada.8 


Las reacciones ante la suciedad se desprenden de otros comportamientos que inspiran ambigüedad o anormalidad. La reflexión sobre la suciedad implica, entonces, una reflexión sobre la relación orden-desorden, ser y no ser, forma e informe, vida y muerte. En las culturas donde la noción de suciedad está muy estructurada, se descubre que ella compromete estos temas profundos.9  En las culturas europeas, la actitud hacia la suciedad ha estado orientada, sobre todo, por una preocupación higiénica, y reposa en el conocimiento de los organismos patógenos (adquirido a fines del siglo XIX). Despojada de esos dos elementos, la noción de suciedad se reduce a una definición simple: la suciedad es algo que no está donde debería estar: “la suciedad es producto de una organización y de una clasificación de la materia, en la medida en que todo desorden ocasiona la eliminación de elementos no apropiados”.10 


Por otro lado, la noción de orden es bastante compleja. En primer lugar, es necesario subrayar que el orden de las cosas, que se considera como su ley intrínseca, sólo existe a partir de una mirada o de un lenguaje. No existe la experiencia del orden puro. El orden no está inscrito en las cosas, pero se instaura mediante prácticas discursivas que forman un momento histórico; también hay una historicidad en el concepto de orden.11 


Desde una perspectiva lingüística, la palabra latina ordo, ordinis, designa el rango apropiado o, en un sentido más abstracto, la sucesión cronológica y la buena organización de las cosas o de los elementos de un todo.12  A partir del siglo XII, el orden indica también la manera de arreglar las cosas “en una forma satisfactoria para el espíritu”. Desde el siglo XV, el término comienza a señalar el sistema de leyes y de instituciones que rigen una sociedad, de donde surgirán más tarde las nociones de orden público y orden social. Desde otro punto de vista, la palabra pertenece a la misma familia que ordiri, planificar en secreto alguna cosa, y ornare, decorar, embellecer.13 


Fonéticamente, la palabra orden, como se escribe en español, orden;14  en francés, ordre; en inglés, order; en alemán, ordnung, o en italiano, ordine, remonta a una raíz indoeuropea y se relaciona con nociones del mundo jurídico, religioso y moral de los indoeuropeos. Este término se refiere al ordenamiento del universo, al movimiento de los astros, a la periodicidad de las estaciones y de los años, a las relaciones de los hombres con los dioses y de los hombres entre ellos: “nada de lo que se refiera al hombre o al mundo escapa al imperio del orden”.15  


El orden es, entonces, el fundamento religioso y moral de toda sociedad, y sin ese principio todo volvería al caos. Es también una de las características de la civilización, que se concreta en la aptitud para establecer prioridades y diferenciaciones, elementos prioritarios y accesorios.16  De él deriva el término desorden, con el mismo sentido de falta al orden establecido; y también será utilizado tanto en el ámbito social como moral.17 


La palabra suciedad está sólo en apariencia alejada de esta constelación semántica. Se dice que es sucia la persona o la cosa desaseada, que no se lava suficientemente. Durante el siglo XIII, el término designaba también lo indecente o lo que ofendía el pudor, como extensión de la primera acepción. A fines del siglo XV se llamó sucio a lo que estaba contaminado, lo que no era claro. En sentido figurado, lo sucio estaría relacionado con una cosa inmoral y grosera (1690), y se sitúa en la dimensión de lo que no debe ser, de lo que no está en su lugar (desorden), de la infección y del tabú, de la prohibición.18 


Además de los términos suciedad y orden, hay otro que atraviesa de principio a fin este texto: el de civilización. Durante el periodo estudiado (1760-1810), en la Nueva Granada la noción de civilización fue empleada por la élite ilustrada para criticar diversas costumbres locales y para justificar su transformación. Era en nombre de la civilización que se pretendía cambiar una serie de comportamientos que atentaban contra la salud pública, la moral cristiana, el orden y las buenas costumbres. La élite neogranadina se lanza a la tarea de realizar todo un inventario de instancias civilizadoras y una lista de objetos candidatos a la civilización: la ciudad, los pobres y mendigos, los indios, los mestizos, los forasteros, los hospitales, el cementerio, en fin, la naturaleza salvaje y grosera que era necesario perfeccionar y refinar gracias a un proceso de organización y de educación.


Civilización constituía un vocablo sintético para un concepto formulado antes en forma múltiple y variada: delicadeza, educación del espíritu y buenas maneras, presencia de artes y ciencias, aumento del comercio y de la industria, adquisición de comodidades materiales.19  La civilización designaba, en principio, un proceso que generaba civilidades para los individuos y los pueblos y, al mismo tiempo, el resultado acumulativo de ese proceso.20  Desde fines del siglo XVIII, numerosos escritos se esfuerzan por diferenciar las condiciones y los constituyentes materiales y morales de la civilización. La palabra civilización aparece en la historia de las ideas al mismo tiempo que la acepción moderna de progreso. Así, civilización y progreso son términos que mantienen muy estrechas relaciones. 


Civilización forma parte de la familia de conceptos a partir de los cuales puede nombrarse una oposición, o se constituyen ellos mismos en términos que dan lugar a una oposición. Griego y bárbaro son nociones que van parejas, no hay griego sin bárbaro.21  Es necesario que existan comunidades dotadas de un lenguaje verdadero, para que otros pueblos sean considerados mudos o gentes que no saben hablar (bárbaros). La imagen, el modelo de la civilización, será Europa: “la civilización europea es grande, noble, deseable, mejor moralmente y materialmente frente al salvajismo y la barbarie de los otros pueblos”.22 


El término civilización manifiesta la conciencia de los valores comunes de la Europa ilustrada; se utilizó en forma predominante para marcar las líneas de separación entre la barbarie y la sociedad civil, entre la Europa ilustrada y las zonas que le eran exteriores (histórica y geográficamente).23  La idea del siglo XVIII era la de una civilización que estaría reservada a ciertos pueblos privilegiados (europeos) o a ciertos grupos humanos de “la élite”.24  Siguiendo a Norbert Elias, en Europa la civilización expresa su particularidad, de la que ella se enorgullece: su desarrollo técnico, costumbres, progreso científico, concepción del mundo, pero también la forma de sus viviendas, sus hábitos alimenticios y de vestimenta, etc.25 


Las confusiones en torno al significado del término civilización son frecuentes, porque existen palabras muy cercanas a él, es el caso de las nociones de progreso y policía. En la Nueva Granada, los ilustrados utilizaban los términos progreso, civilización y policía casi de manera indistinta. En Europa, aparentemente, tanto en francés como en español, la palabra civilización termina por englobar una parte de lo que se conocía antes como policía. La policía “era la ley, el orden de conducta que debía observarse para el mantenimiento de los Estados y las sociedades en general, opuesto a barbarie”.26  Para designar lo que precisamente significa hoy civilizado no había aún una palabra adecuada. 


La civilización se atribuía a un pueblo que no solamente tenía policía, sino, también, una cultura filosófica, científica, artística y literaria.27  Sin embargo, el término civilización terminó por imponerse para designar ciertas condiciones del progreso, y, con el tiempo, la policía adquirió un carácter más cercano a la represión y al orden público. El concepto de policía está, de igual manera, estrechamente vinculado con la vida urbana.


En español, tanto el término civilización, como civilizar entran en el Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua en una época mas tardía, en 1817, a pesar de que ya se encontraba en los escritos de ciertos ilustrados, españoles y americanos.28  La manera como, en España, en los círculos ilustrados, se pensaban los términos civil y civilidad aparece claramente en una memoria de la Sociedad Económica Matritense, cuyo autor fue el oficial retirado de milicias don Eugenio Antonio del Riego (1784):


 


Ser uno más civil, según la acepción común, no es otra cosa que la mayor atención, regularidad […] y conducta que debe tener cada uno, y que tiene con su persona en el trato y exterioridad en sociedad con los demás convecinos, ciudadanos y compatriotas u otros cualesquiera que trate; pero en su riguroso significado aun es mucho más; porque es estar el hombre intimamente [sic] persuadido de que los lazos de sociedad le obligan a corresponder con la mayor limpieza, cuidado, puntualidad y exactitud en todas sus acciones y deberes, conformándose con el bien en común que exige el nudo de la sociedad, quiero decir, que no consiste la civilidad sólo en palabras, ceremonias y ostentación sino más bien en obras, y obras tales que no desdigan en nada de los auxilios que pide toda la sociedad a cada particular.29 


 


Se aprecia que los términos poseen ya varios atributos de lo que luego se llamará “oficialmente” civilización: limpieza, cuidado, puntualidad, exactitud, conformidad con el “bien común”.


Existe otro punto de vista relacionado con la concepción de civilización que resulta interesante para pensar algunos problemas abordados aquí. Es el propuesto por Freud en El malestar en la cultura (1929), donde se atribuye un lugar especial a la belleza, la limpieza y la utilidad entre las exigencias de la civilización.30  Freud la define como la totalidad de obras y de instituciones que alejan al hombre del estado animal y que persiguen dos fines: la protección del hombre contra la naturaleza y la reglamentación de las relaciones entre los mismos hombres. 


Según Freud, se admiten como civilizadas todas las actividades y los valores útiles al hombre para dominar la tierra y ponerla a su servicio, y para protegerse contra el poder de las fuerzas de la naturaleza. En un mundo civilizado todo está organizado en función de la utilidad y la sola cosa inútil que se pide reconocer a la civilización es la belleza. Para Freud, el orden es una especie de “coacción a la repetición” que, en virtud de una organización establecida de una vez por todas, decide luego, dónde y cómo tal cosa debe hacerse. El orden, “cuyos beneficios son inestimables, permite al hombre utilizar mejor su espacio y su tiempo”.31 


Así, en cierta forma, la dicotomía suciedad-orden reenvía al binomio barbarie-civilización; así: suciedad-barbarie, orden-civilización. En la dinámica civilización-barbarie, a partir de la idea de evolución y de progreso, la dicotomía establece los límites temporales entre los estados de bárbaro y de civilizado de la historia. Por otro lado, la dicotomía evoca las fronteras de espacio entre un centro (Europa) y su periferia (el Otro).32 


En el primer sentido, la dicotomía barbarie-civilización traza límites temporales, a partir de la asociación de la idea de barbarie con la de pueblos primitivos y atrasados ante la marcha y el desarrollo progresivo de la historia. En esta dimensión temporal del funcionamiento de la dicotomía, algunos grupos sociales son percibidos como antagónicos al modelo civilizado; serán valorados como históricamente atrasados, como representantes de la barbarie que el estadio civilizado lucha por sobrepasar. En el segundo sentido, la idea de civilización encuentra su espacio en el centro del mundo autoencarnado en Europa. Desde ese centro, se concibe la idea de un continuum de desarrollo, en la medida en que el espacio-afuera se vuelve conocido, limitado y culturalizado al ritmo de la expansión territorial europea y de la institucionalización de sus procesos políticos y económicos de dominación. Pero, en este segundo sentido, la dicotomía asocia la civilización al espacio y al desarrollo urbano, a la ciudad, y, con ello, constituye el otro tipo de exterior que limita otra barbarie, el mundo rural.33 


Así, la oposición civilización-barbarie se expande desde Europa, y difunde su interpretación y su visión del mundo. Es evidente que el entrecruzamiento de los dos términos constituye uno de los tópicos del pensamiento occidental, que proyecta la visión taxonómico-valorizante de Europa sobre el mundo. El discurso sobre esa mirada, sobre esta relación, que encuentra quizá su génesis en la época que nos ocupa, ha sido una pregunta constante, una cuestión que atraviesa la historia y ha alimentado todo tipo de reflexiones, hechas desde la historia política, la historia de la cultura o la historia de la ciencia colombiana. En este texto, se intentará interrogar esas visiones, esas dicotomías, para mostrar lo que produce en la Nueva Granada la relación con el otro europeo; pues, ¿es necesario repetirlo? La imagen del otro es constitutiva de la imagen de sí.


* * * * *


Entre los siglos XVII y XVIII, en Europa tenía lugar una importante transformación en la actitud del hombre hacia la naturaleza. Este cambio se traducía en una afirmación del poder de los hombres por controlar y orientar sus fuerzas, en lugar de aceptar con resignación los acontecimientos que ella desencadenaba; lo anterior se traducía, también, en una inversión de la fatalidad tradicional hacia la enfermedad y la muerte, y en una suerte de revaloración de la vida. Progresivamente, se instalará una convicción según la cual esos acontecimientos no estarían determinados por el destino, no serían concebidos ya como signos de una voluntad divina. 


La creencia en la posibilidad de dominar la naturaleza por medio de la ciencia y el deseo de poner la naturaleza al servicio de los hombres comienza a generar un saber que servirá para la instauración de prácticas y procedimientos médicos. Estas prácticas pretendían frenar la desaparición de poblaciones a causa de la enfermedad, pero buscaban también la conservación de la salud y, a fin de cuentas, esperaban actuar sobre la duración de la vida.34  Esta nueva actitud fundará una buena parte de los discursos y de las prácticas relativas a la salud pública, tanto en Europa como en América.


En este marco se inscribe una tendencia que, gradualmente, lleva a considerar la salud y la enfermedad no sólo como experiencias individuales, sino como problemas colectivos. Esto se produjo como resultado de una serie de transformaciones de varios órdenes: epidemiológicos, políticos, económicos, religiosos y culturales.35  Este conjunto de circunstancias explica el movimiento que ubicará progresivamente la salud y la enfermedad en el centro de preocupación de las élites.36 


En unión estrecha con lo que precede emerge lentamente en la sociedad europea occidental la concepción de la población como recurso fundamental. La insistencia frenética en una población densa constituyó uno de los objetivos más importantes, tanto políticos como económicos, desde finales del siglo XVII y durante el siglo XVIII. Esas ideas generaron la preocupación por mejorar una serie de métodos de investigación que produjeran un saber sobre las diferentes características de la población y sobre los problemas específicos de los cuales debían ocuparse los gobiernos. Así, la geografía, la historia, el estudio del clima y la demografía naciente fueron considerados conocimientos indispensables, que aportaban datos concretos y mensurables y un saber cada vez más preciso sobre la población, con el fin de actuar más eficazmente sobre ella. Lo que al principio fue un estudio sobre la población, se convirtió, poco a poco, en una aritmética política.


De esta manera comienzan a desarrollarse diversos saberes sobre los comportamientos humanos; esos proyectos son aún difusos en el siglo XVIII, pero preparan ya el nacimiento de las ciencias humanas.37  El primer gesto de este nuevo interés fue contar la población; luego, asignar un volumen exactamente repartido de edades, sexos, el número de nacimientos o decesos, lo cual permitiría evaluar la cantidad, el vigor o la decadencia de un grupo humano.38  De esta manera, varios aspectos biológicos de la población comenzaron a volverse pertinentes para la gestión económica de la sociedad, y se hizo necesario organizar alrededor de ellos un dispositivo que no asegurara sólo la sujeción y la disciplina de la población, sino, también, su productividad.39 


Estas profundas transformaciones culturales en relación con la naturaleza, la vida, la población y la producción tuvieron también influencia en la imagen de la medicina; ellas aumentaron su presencia, cambiaron sus modos de intervención y determinaron la manera de prevenir o limitar las enfermedades. Estos cambios condujeron especialmente a la configuración de una nueva higiene, caracterizada por el enriquecimiento y la diversificación de la actividad preventiva, que pretenderá “sistematizar el razonamiento por anticipación”, al privilegiar la atención a los males o a los síntomas hasta entonces poco tomados en cuenta, aunque ello no conlleve ningún testimonio sobre la eficacia de tales procedimientos.40  Esta conciencia progresiva de la naturalización de ciertos fenómenos humanos como la enfermedad o la muerte (que también podría llamarse secularización) y la importancia de una población sana favorecieron la aparición del gesto preventivo.41 


De esta manera, la vida y el cuerpo de los hombres se volvió objeto de estudio y de intervención en ciertos terrenos: la higiene pública, la salud de los pueblos, la demografía, la mortalidad y la natalidad. Estos aspectos se vuelven una preocupación, no sólo desde el punto de vista individual, sino en el de la especie (una biopolítica).42  La serie de reglamentaciones orientadas a la organización de las ciudades y la intervención en el cuerpo de los pobladores constituyen un ejemplo de este proceso de secularización. Lo que subyace en este tipo de disposiciones y en numerosos textos sobre la salud que circulan en la época es la convicción de que los hombres pueden luchar contra la enfermedad y la muerte, rehusándose a considerarlas como ineluctables.


El espacio urbano debía estar adaptado para permitir la conservación y el crecimiento de la población, pues allí persistían ciertos factores que tenían una influencia decisiva sobre su salud (morbilidad, mortalidad), como la mala ubicación geográfica, la humedad, la aireación, la exposición a los vientos, la evacuación de las aguas usadas y las basuras, la permanencia de lugares insalubres o la densidad de la población.


Así, la ciudad, con sus variantes espaciales, aparecía como un objeto para medicalizar.43  Como medicalización puede entenderse el proceso mediante el cual un objeto, un comportamiento o una característica social o individual se identifica y se trata como un problema médico, en términos de enfermedad o de desorden.44  En esta dimensión, varios aspectos de la vida de la ciudad son progresivamente incorporados al dominio médico, a su influencia y a su control; y serán definidos con el lenguaje de la medicina. De esta manera, los problemas de la ciudad se identificarán con los términos técnicos del diagnóstico, basados en la evaluación y la auscultación de los síntomas con los cuales se nombra un desorden, una anomalía o un dolor, y, de igual forma, se determina un posible tratamiento.45  


* * * * *


Por otro lado, en el contexto urbano, el aire permanece como un elemento fundamental y aparece, en el siglo XVIII, como un problema cada vez más irritante. Ese fluido vital era susceptible a todo tipo de contaminaciones; se pensaba que la inmovilidad y el estancamiento lo volvían impropio a la respiración, que los enfermos producían exhalaciones que lo podrían y los cadáveres generaban emanaciones nocivas causantes de enfermedades y epidemias.46 


Durante la segunda mitad del siglo XVIII, el hombre occidental sufrió un lento cambio en su sensibilidad, un descenso en el nivel de tolerancia olfativa, lo cual hizo que encontrara cada vez más insoportables los malos olores, la proximidad del excremento y de la basura; esta progresiva transformación se produjo, en principio, en una reducida élite. Los descubrimientos de Lavoisier y de Priestley sobre el oxígeno y el fenómeno de la respiración, y la reemergencia del pensamiento hipocrático (neohipocratismo), en particular del contenido la su obra Aires, aguas y lugares, son algunos de los síntomas importantes de esta mutación en la sensibilidad, o de esta hiperestesia colectiva.47  


En esta época se produjo, entonces, una evolución determinante en ámbitos vinculados con la respiración y la sensibilidad olfativa. Hasta allí, el olor no se relacionaba con apreciaciones relativas al aire. A partir de entonces, los científicos buscaron, primero, inventariar los cuerpos gaseosos para crear un lenguaje olfativo que les permitiera definirlos, y, segundo, identificar las etapas y los ritmos de la corrupción y situarlos en una escala olfativa, lo que hizo del olfato un sentido privilegiado para la observación de fenómenos como la fermentación y la putrefacción.48  Estos estudios tendrán gran influencia en la manera de concebir algunos de los problemas de la ciudad.49 


A partir de dichos trabajos se empezó a pensar que el aire contenía, en suspensión, las sustancias desprendidas de los cuerpos. La atmósfera se cargaba de emanaciones telúricas, transpiraciones vegetales y animales. El aire de un lugar era una especie de caldo donde se mezclaban los vapores acuáticos, volátiles, aceitosos y salinos que exhalaba la tierra; los insectos minúsculos y sus huevos o los miasmas contagiosos emanados por los cuerpos. Por ello, el aire se conocía como un: “teatro de extrañas fermentaciones y transmutaciones”.50 


¿Quiénes fueron los miembros de lo que en este texto se llama “élite ilustrada” neogranadina? Este grupo estuvo constituido por hombres blancos, españoles y criollos. En general, hicieron estudios superiores y crearon y/o participaron en diversas actividades y formas de asociación cultural y científica en Santafé, ciudad que retendrá especialmente la atención en esta investigación; aunque esta afirmación vale también para ciudades como Cartagena o Popayán. En relación con su formación, eran médicos, cirujanos, abogados, profesores, militares, funcionarios de diferentes jerarquías, sacerdotes y comerciantes. Este grupo compartía el culto de las “nuevas ideas” ilustradas, proclamaba la necesidad de realizar cambios “a la luz de la razón, del progreso y de la civilización” fundadas en el conocimiento, cada vez más profundo, del territorio neogranadino.51 


En estas ciudades se forman nuevos marcos de acción cultural, nuevas formas de sociabilidad y se percibe un estado de ebullición intelectual, elementos que marcaban la diferencia con las otras localidades. Allí se observa claramente la presencia de esta élite ilustrada, que lee en diferentes lenguas y sigue con atención las situaciones cotidianas de “las naciones más civilizadas”.52  


Por otro lado, conviene hacer una diferenciación entre las dos generaciones a las que pertenecen los ilustrados que se estudiarán aquí. La primera actuó durante el periodo comprendido entre 1760 y 1780; durante esta época se observará, sobre todo, la actividad de diversos funcionarios de la administración colonial y del joven José Celestino Mutis. La segunda generación se sitúa entre 1780 y 1810; en ella se nota la presencia más intensa del grupo ilustrado en la vida de la cité, de lo que son testimonio los numerosos escritos y los múltiples informes presentados por ellos a las autoridades sobre los temas más importantes de la salud pública. 


En este segundo periodo aparecen jóvenes nacidos alrededor de 1760 (algunos de los cuales se educaron durante la reforma de los estudios superiores en Santafé, bajo la tutela de Mutis, en el seno de la Expedición Botánica o aun como autodidactas —es el caso de Antonio Nariño—) y, desde luego, el mismo Mutis. Este grupo participaba de la efervescencia cultural de la capital, fundaba periódicos, realizaba expediciones de reconocimiento en los territorios del Virreinato, medía sus montañas, inventariaba sus recursos, realizaba experiencias con sus plantas medicinales, etc.


Es conveniente anotar que en cada uno de estos grupos, divididos virtualmente en dos, se encontraban a veces diversas posiciones frente a un mismo tema de salud pública. Igualmente, los otros grupos sociales no forman, tampoco, un bloque compacto y homogéneo en el seno del cual todos compartían la misma manera de ver y pensar los problemas.


 


Las fuentes y sus límites


Los soportes y los itinerarios de la información relativa a la salud pública en la Nueva Granada fueron variados. Aquellos que principalmente retuvieron la atención en esta investigación fueron: leyes y documentos administrativos, prensa, documentación hospitalaria, juicios criminales, testamentos, correspondencias, libros e inventarios de bibliotecas.


En un primer tiempo, buena parte del flujo de información empleado provino de documentos legislativos y administrativos, emitidos tanto por las autoridades españolas (reales cédulas, reales órdenes), como por las autoridades coloniales (actas de cabildo, bandos de policía, edictos, censos, etc.). Fuera de estas fuentes, los autores de informes, cuentas, relaciones y diversas representaciones dirigidas a los organismos metropolitanos y locales fueron, generalmente, los representantes de la Corona en la Nueva Granada: virreyes, gobernadores, alcaldes, así como sacerdotes y otros representantes de las élites locales.


Se concedió una atención particular al estudio de la forma como eran enunciadas las normas que buscaban implantarse, a los valores e ideales que ellas encarnaban y a los comportamientos que pretendían modificar, con la conciencia de la reserva debida, pues la información presentada por este género de fuentes es siempre un ideal, un “deber ser” expresado en la norma.


Asimismo, se emplearon los juicios criminales, pues ellos aportan una mirada un poco diferente a la que proveen otros documentos: los juicios criminales permiten ver algunos aspectos sobre la opinión y las ideas de otros sectores sociales subalternos respecto a la salud pública. Estos juicios hacen posible el acercamiento a un grupo social que tuvo problemas con la justicia, y aunque también ofrecen una perspectiva parcial, los interrogatorios de los testigos y de las víctimas muestran no sólo algunas creencias y costumbres populares, sino, también, la visión de quienes estaban encargados de aplicar la ley.


Los testamentos ofrecieron elementos para identificar las actitudes de diversos habitantes neogranadinos frente a una nueva práctica funeraria y para descifrar aspectos relativos a la economía de las devociones religiosas en la Nueva Granada.


Las correspondencias no constituyeron simplemente un relevo entre el impreso y el manuscrito, sino, también, un importante medio de información, y un soporte para la circulación de ciertos saberes. La actividad epistolar sirvió de marco a una parte de la vida intelectual neogranadina; ella puso en evidencia una suerte de “primera red científica” y revela la existencia de un comercio epistolar; gracias a ella se intercambiaban traducciones, comentarios de lecturas, copias de manuscritos, referencias de artículos y aun recortes de periódicos o gacetas.


Se trabajaron largamente tres periódicos que circularon en la Nueva Granada durante este periodo: el Papel Periódico de Santafé de Bogotá (1791-1797), El Correo Curioso, Erudito, Económico y Mercantil (1801) y el Semanario del Nuevo Reino de Granada (1808-1810). Esta prensa no sólo llevó a cabo una tarea de difusión de saberes en el Virreinato, sino que también publicó escritos de los ilustrados sobre los problemas de salud de la población local, sobre el estado de la salud pública en el Virreinato, sobre la manera de curar algunas de las enfermedades más comunes, etc.


Se examinaron, de igual forma, los inventarios de algunas bibliotecas, con el fin de identificar, desde otro ángulo, las lecturas que alimentaban la reflexión de esta élite y servían para justificar diferentes medidas de salud. Por otra parte, la lectura de varios manuales de salud permitió una interesante inmersión y una mayor comprensión del mundo de las ideas médicas e higiénicas de la época.


Numerosos fueron los obstáculos que se encontraron en relación con las fuentes; ellos fijaron a veces límites y provocaron carencias. Estos inconvenientes tuvieron una influencia inevitable sobre la investigación. La serie de problemas presentados se sitúa en dos ámbitos: uno afectaba la materialidad de las fuentes (en particular los archivos) y el otro tiene relación con su lectura e interpretación. En relación con la materialidad, los problemas encontrados en los archivos estuvieron relacionados con la desaparición de algunos documentos y con cierta ausencia de centralización temática de la información que entorpeció el trabajo.


En lo relativo a la lectura e interpretación de las fuentes, es necesario mencionar la dificultad para comprender el lenguaje médico de la época debida, en parte, a la ausencia de clasificaciones médicas de las enfermedades en relación con las conocidas hoy, tanto que a veces resulta imposible saber cuáles eran las dolencias a las que se referían los médicos y funcionarios, europeos o neogranadinos. A pesar de estos inconvenientes que pudieron frenar la marcha fluida y persuasiva de esta investigación, se espera que el lector pueda sortearlos con clemencia cuando se evidencien en el texto y encontrar en él un recorrido agradable, interesante y sugestivo.





CAPÍTULO 1
LA CIUDAD, LA POLÍTICA Y LA SALUD PÚBLICA




Nuestra reflexión se interesará en principio por las transformaciones producidas en el siglo XVIII, en relación con la concepción de la ciudad y sus consecuencias en la manera de pensar los problemas urbanos, así como por las nociones de policía y de policía médica, estrechamente vinculadas con esos aspectos. Se examinará luego una tradición de pensamiento médico, renovada durante este periodo, que vincula la situación geográfica de la ciudad con la salud de los pobladores. Se estudiarán, posteriormente, las diferentes posiciones conocidas en la Nueva Granada sobre esta última temática. Para terminar, se explorará la manera como los ilustrados neogranadinos explicaban el lazo que unía la salud colectiva con la estructura interna de las ciudades (casas, calles, construcciones).


 



A. Una nueva imagen de la ciudad


Durante el siglo XVIII nace una nueva reflexión sobre la ciudad, que se alimenta de diversas corrientes de pensamiento, como el poblacionismo, el mercantilismo y la fisiocracia. Estas doctrinas, que determinarán también la importancia progresiva de la medicina en la misma época, hacían del crecimiento demográfico uno de los fundamentos de la prosperidad económica y comercial, así como del poder político y de la seguridad militar de un país. En cierto sentido, esas teorías estimaban que el crecimiento de la población era una de las condiciones necesarias para la producción y la reproducción de la fuerza de trabajo y del poder militar, y que garantizaba una gran cantidad de recursos fiscales, indispensables para las políticas expansionistas de los Estados y los monarcas.53 


En Europa, el crecimiento demográfico fue producto de una “abundancia de vida” derivada de ciertos factores. Del fin de las guerras (que para esta época afectaban sólo marginalmente los territorios europeos), luego, del fin de las hambrunas (salvo casos individuales, las personas cada vez se morían menos de hambre en los principales países de Europa en el siglo XVIII, pero la situación tampoco era paradisíaca, pues “menos se muere de hambre, más se sobrevive miserable”). Es necesario, también, tener en cuenta el fin de la peste, el relativo crecimiento de la presencia médica en las ciudades y los progresos de la higiene producidos de una manera, sin duda, desigual, pero significativa (se lava aún poco el cuerpo, pero se lavan y se planchan cada vez más las ropas; el jabón empieza a estar más presente).54 


Por otro lado, hasta este siglo las representaciones dominantes sobre la ciudad ubicaban su realidad en el ámbito de lo estático, de lo inmutable; pero, a partir de ese momento, ella entra en el universo de lo variable, de lo cambiante. En Europa, particularmente, la idea de una ciudad concebida como marco de celebraciones conmemorativas comienza a ceder paso a otra idea según la cual la ciudad era objeto de proyectos. No se está ya ante la ciudad como prolongación del pasado, sino ante una ciudad comprometida con el porvenir.55  La ciudad se afirma como original y diferente por sus actividades, su movilidad, su cultura. El nuevo discurso sobre la ciudad la mostrará como el elemento primordial, como el motor que, por su dinamismo, hace crecer los países y los imperios.56 


Uno de los aspectos importantes de esta nueva concepción de la ciudad es el empleo cada vez más frecuente de la palabra función para estudiar y tratar sus problemas. El término función, utilizado inicialmente en el campo económico, conquistó luego las ciencias médicas y biológicas.57  Este vocablo se inscribe en una representación que piensa la ciudad como un organismo vivo: “su corazón y sus arterias palpitan”, sus venas se obstruyen con la circulación de los hombres, coches y animales que transitan por doquier; la ciudad es un “vientre que asimila los alimentos y excreta basura”.58  La palabra función se aplicará así a la fisiología adecuada del mercado urbano o al tráfico de personas y mercancías.59 


La ciudad se vuelve, también, un centro regulador donde todo converge; ella desempeña, para el tejido social, el papel de “la cabeza en el cuerpo humano”. Por una parte, ella concentra, difunde y distribuye y, por otra, dirige y ordena.60  Se concibe, cada vez más, como una empresa creciente, desde el punto de vista económico, político y cultural. Esta modificación en la forma de pensar la ciudad favorece evoluciones internas en diversos ámbitos: en el ordenamiento del espacio, en los vínculos sociales y en las funciones culturales.61  Lo que se produce en el siglo XVIII es el ascenso de la actividad económica como “matriz de una nueva urbanidad”, allí puede ubicarse la génesis de la “ciudad moderna”. La ciudad ideal de la Ilustración exigía una adecuación entre los diferentes aspectos urbanos y sus funciones militar, comercial, política y residencial. Ella debía estar reglamentada, ser armoniosa (donde cada sujeto, como las diferentes partes del cuerpo humano, fuera útil al todo), bella, sana y tranquila; es decir, debía obedecer a la razón.62 


En el siglo XVIII, la ciudad también muestra una patología; padece plagas sociales que, aunque se remontan a tiempo atrás, están cada vez más presentes. Esos problemas parecen revelarse bruscamente: pobreza, enfermedad, suciedad, aire infestado, infección mefítica, mendicidad. La amplitud de esos males es creciente, sobre todo en la conciencia de las autoridades; en cuanto a estos aspectos, el umbral de lo tolerable empieza a descender. En Europa se asiste, en esta época, a una “toma de conciencia de las desgracias urbanas”, a la invención del urbanismo real que toma en cuenta, para combatirlas mejor, algunas de las penas de ciertos citadinos.63 


En este periodo las autoridades se interrogan también sobre el número de habitantes de las ciudades, y empiezan a aparecer denominaciones que definen la ciudad con un criterio numérico. La magnitud de las aglomeraciones como marcador del mundo urbano emerge progresivamente; se asiste, poco a poco, a la promoción del número de habitantes como referencia por excelencia de lo urbano. Diversos aspectos ya mencionados contribuyen a esta importancia del número como criterio de clasificación: una nueva percepción de las ciudades (lugares de flujos, intercambios, movimiento), la aritmética política, el crecimiento demográfico y urbano, etc.64 


El entusiasmo despertado por el incremento poblacional se justificaba porque una gran población significaba mayor producción y mayor consumo; más gente significaba más ingresos para el monarca, más brazos para la milicia. No obstante, esto debe ser considerado como parte de un proyecto político y de organización, cuyo objetivo esencial era situar la vida social y económica al servicio del poder político, que necesitaba, sobre todo, una gran población que fuera abastecida materialmente y que estuviera bajo su control. En este contexto, se reconocía, de alguna manera, que el empleo eficaz de la población requería de la atención a sus problemas, y es entonces cuando la idea de policía se vuelve fundamental.65  


La noción de policía es muy compleja. La mayoría de los autores subrayan el carácter borroso de la palabra, cuya etimología es similar a la de política, politia (reglamento, gobierno y buen orden de una ciudad). En principio, es posible constatar una especie de simbiosis de sentido entre política y policía, pero con el transcurrir del tiempo se forman dos vías: la política se vuelve una disciplina sabia, objeto de aprendizaje y de transmisión; mientras que la policía se orienta hacia una suerte de racionalidad pragmática, con una vocación instrumental, esencialmente práctica. Hay dos dimensiones vinculadas con la génesis de la noción de policía: se trata de las actividades materiales y de las garantías ofrecidas a la seguridad de los habitantes.66 


En español, el término policía tenía tres acepciones en el siglo XVIII. En primer lugar, hacía alusión al buen orden que se observa y se guarda en las ciudades y repúblicas, obedeciendo las leyes y decretos establecidos para su mejor gobierno; en segundo lugar, se refería a la cortesía y urbanidad en el tratamiento y en las costumbres, y, en tercer lugar, nombraba el cuidado y limpieza de los espacios y los objetos.67 


Desde el punto de vista de las actividades materiales, la policía comprende el mantenimiento de las vías de comunicación, el transporte de mercancías y todo lo indispensable para el aprovisionamiento de las ciudades; es decir, se trata de una “economía política urbana”, que debe garantizar la satisfacción de las necesidades primarias indispensables para la vida de una comunidad. La policía, en cuanto brazo ejecutivo de la potencia soberana, rige la conducta “individual” y contribuye a forjar el estatuto de “sujeto sujetado”, destinatario de la voluntad normativa.68 


Vista como la capacidad de establecer los objetivos y los medios del gobierno político, puede pensarse que la policía está en el origen de la civilización de un pueblo. La génesis de esta institución se encuentra en la ciudad, pues es ahí donde se formaron las técnicas gracias a las cuales las autoridades públicas buscaron controlar un territorio, a sus habitantes, y organizar las relaciones entre ellos.69 


Desde el siglo XVI hasta el XVIII la noción de policía se consolida. Mientras que la ciudad florece como centro privilegiado y fundamental de la civilización y de la vida social, el término policía designa, en conjunto, la realidad material de las necesidades cotidianas y se agota casi en este objeto. En el siglo XVIII, por las circunstancias ya mencionadas, la acción de la policía toma un nuevo impulso, y, fuera de sus otras misiones, ella asumirá la de “conducir al hombre a la más perfecta felicidad de la cual pueda gozar en esta vida”.70  


En este periodo, las disposiciones de policía toman un sentido más global, más “holístico”; deben gobernar a los sujetos en todos los aspectos de su vida. Debían conducir al orden en la calle y en las conductas, en los aspectos materiales, y procurar la calidad moral de los individuos. Se trataba de educar a los hombres en la moderación y la reflexión en todos los comportamientos; en suma, tales medidas debían conducir a la civilización.71 


La policía tenía varias funciones que pueden dividirse en tres grandes grupos: labores de reglamentación económica, como las relativas a la circulación de mercancías; las relacionadas con el cuidado del orden público, vigilancia de la propiedad, de los sujetos peligrosos, de vagabundos y mendigos y, eventualmente, de criminales; y las vinculadas con la observancia de las reglas generales de higiene pública. La policía tenía, pues, la tarea de reforzar el control sobre los habitantes; su objetivo era la vigilancia de la coexistencia de los habitantes en un territorio determinado, de lo que intercambiaban en el mercado, así como de su modo de vida y de las enfermedades que sufrían; buscaba garantizar que los habitantes continuaran vivos, activos y productivos, como condición sine qua non de la salud pública y de la fuerza de los gobiernos.72 


Durante el siglo XVIII la policía toma, entonces, un lugar importante; los reglamentos antiguos son reiterados, sobre todo en lo relativo al tema de la salud. La policía es llamada a afrontar un problema que concierne a la existencia biológica de los individuos, y puede así desplegar, sobre una base que reivindica abiertamente su cientificidad, todo su dispositivo de gobierno. La policía debe orientar la acción de la medicina sobre la colectividad, y combinar, para esto, el saber médico con la gestión de la población.73 


En la segunda mitad del siglo, el término policía entró en una nueva etapa de evolución, caracterizada por la creación del concepto de policía médica. Se sabe que quien lo utilizó por primera vez fue el médico alemán Wolfgang Rau (1721-1772), quien designaba así sus funciones: el gobierno y la conservación de los hospitales; las medidas para controlar las enfermedades epidémicas y contagiosas; la salubridad del aire; la limpieza de fuentes, pozos, ríos y ciudades; la buena calidad de las bebidas, los licores, las carnes y demás comestibles; la adecuada construcción de las casas, entre otras.74  


Rau concebía la policía médica como una política de salud establecida por el gobierno, tendiente a cuidar y conservar el pueblo por medio de la eliminación de las condiciones dañinas para la salud de la comunidad, y su ejecución por medio de un reglamento administrativo. Pero fue sólo posteriormente, con los trabajos del médico austriaco Johann Peter Franck (1745-1821),75  y de otros autores de fines del siglo XVIII y principios del XIX, que el concepto de policía médica ganó importancia. 


El postulado general de estos médicos es que la salud de la población era responsabilidad del Estado; de este principio se desprende un sistema de higiene pública y privada. El tratado de Frank no buscaba asegurar la instrucción de la población en higiene o medicina, se dirigía, fundamentalmente, a los soberanos, a quienes aconsejaba sobre tales materias.76  Su objetivo tenía un alcance más amplio que el propuesto por Rau; Frank pensaba erigir un sistema completo que comprendiera todo lo necesario para la conservación de la salud de una población, basándose en el conjunto del saber médico de la época, para que “los preceptores de las sociedades humanas conozcan las necesidades de la naturaleza de sus sujetos y las causas de sus enfermedades corporales”.77 


Para lograr la eficacia de este tipo de reglamentaciones, se insistía en la importancia de la “aritmética política”, necesaria para recolectar todas las informaciones útiles para la política y la medicina. El artículo que Diderot escribió en la Enciclopedia sobre la aritmética política explicaba que sus operaciones tenían por objeto aportar informaciones útiles al “arte de gobernar” los pueblos, tales como el número de habitantes de un país, la cantidad de alimentos que debían consumir, la capacidad de trabajo, el tiempo de vida, la fertilidad de las tierras, etc. Estos conocimientos, y otros de la misma naturaleza, se adquirían hasta entonces mediante cálculos fundados en experiencias bien confirmadas. Un ministro hábil sacaría de ellos algunas consecuencias para la perfección de la agricultura, el comercio interior y exterior, el gobierno de las colonias, el empleo del dinero, etc. Diderot consideraba que los ministros de entonces pensaban, erróneamente, que no tenían necesidad de emplear las combinaciones y las operaciones aritméticas para sus actividades de gobierno, pero era evidente para el sabio francés que el mundo político, tanto como el físico, podía regirse haciendo uso del peso, el número y las medidas.78 


Empezaba así a esbozarse una estadística de la población que permitiría el registro y el control de la gente, desde el nacimiento hasta la muerte, y en la cual se basarían las políticas sociales.79  La reflexión estadística, llevada a cabo más sistemáticamente en el siglo XVIII, consistía en una serie de prácticas con las que se empezaba a contar la población de manera distinta a como se venía haciendo hasta ese momento. Es el Estado el que cuenta, además de la Iglesia; aparece cada vez más la categoría de “habitantes”, en lugar de “almas”; se cuentan todo tipo de atributos de las personas (sexo, oficio, edad, etc.) y no sólo aquéllos relacionados con su condición de soldados o contribuyentes, como se había hecho antes. Además de estas diferencias, los recuentos iniciados aparecen como una fuente de legitimidad, como una manera distinta de argumentar, no escolástica, sino basada en la utilización del número, en lugar de emplear sólo palabras comparativas o superlativas y argumentos intelectuales.80 


La policía expresaba, entonces, una relación más estrecha entre medicina, población, vida urbana y política. Empieza así a constituirse en torno a la población un “proyecto de tecnología”, del cual forma parte, como se ha anotado, la cuantificación de algunos de sus aspectos biológicos: estimaciones “demográficas”, pirámide de edades, esperanza de vida, tasas de enfermedad y natalidad, etc.81  A partir de esos postulados, puede entenderse la intervención de la medicina en varias dimensiones de la vida social, con los objetivos de hacer desaparecer las epidemias, descender las tasas de mortalidad y extender la duración media de vida; para lograrlos, se hacía preciso llevar a cabo cierto número de acciones que se realizarían, principalmente, en el espacio urbano.


La concepción de una ciudad que producía enfermedad dio lugar a una preocupación más profunda por la mortalidad urbana y a una vigilancia más clara de los “centros generadores de la enfermedad”: calles, puertos, cementerios, hospitales, etc. El espacio urbano debía adecuarse para permitir la conservación y el crecimiento de la población. La ciudad constituía un obstáculo al libre movimiento del aire: sus calles estrechas rodeadas de viviendas mal construidas y la falta de aberturas necesarias impedían esta circulación y, al mismo tiempo, dificultaban la penetración de la luz solar; esto era agravado por el hacinamiento en algunas zonas, por las insuficientes medidas para realizar la evacuación del agua y por las calles mal empedradas; todo transformaba el espacio urbano en un lugar completamente insalubre, y un gran número de proyectos, tanto en Europa como en América, buscaban remediar esta situación.


En España, las nuevas ideas en materia de población, economía y salud sirvieron de inspiración a varias reformas que la Corona intentó llevar a cabo, tanto en la metrópoli como en sus territorios de Indias. Desde su llegada al trono español, Carlos III adoptó y reactualizó múltiples medidas conducentes a garantizar el orden público y a organizar el espacio urbano;82  es casi un tópico hablar, por ejemplo, del lamentable estado de Madrid, de su insalubridad, desorden, suciedad y tráfico excesivo.83  Aunque en muchos casos este monarca no hizo más que establecer gran cantidad de normas que ya habían dictado los alcaldes de casa y corte tiempo atrás.84 


En lo relativo a la reflexión sobre la policía en España, es necesario hacer referencia a Política para corregidores de Castillo de Bovadilla; esta obra, escrita a fines del siglo XVI, forma parte de la literatura política del Renacimiento. Es un libro significativo en este contexto, por su amplitud y estrecha relación con los temas que serán considerados más adelante como pertenecientes a la policía; es un tratado de policía avant la lettre, pues posee importantes reflexiones sobre la ciudad y otorga gran atención a los aspectos materiales de la vida municipal. Sin embargo, la línea temática propuesta por Bovadilla tuvo una tibia continuidad y su consolidación sólo se dio en el siglo XVIII.85 


En España, durante la segunda mitad del siglo XVIII, tres ministros ilustrados de Carlos III representaron este movimiento reformador: el conde de Aranda, Campomanes y Floridablanca. Son ellos quienes, a partir de 1760, comenzaron a establecer una serie de reformas urbanas en las ciudades españolas.86  Carlos III intentó realizar un programa de policía urbana más centralizador, que culmina con la creación de la Junta Suprema de Estado en 1787. Su reinado promovió, igualmente, en Madrid, el saneamiento de diferentes espacios y la construcción de diversas obras: redes de alcantarillado, establecimiento de obras en aceras y calzadas, servicios de limpieza para las calles y un sistema de alumbrado que pretendía cubrir toda la ciudad. Durante la misma época, se divide la capital en ocho cuarteles con ocho barrios cada uno, se encomienda a los alcaldes de barrio, entre otras, la responsabilidad de vigilar el saneamiento y la organización de su “jurisdicción”, y se busca establecer la costumbre de enterrar los muertos fuera de las iglesias.87  


En América hispánica, la reflexión sobre las ciudades coloniales conoció también un nuevo interés. En el siglo XVIII, el centro urbano americano buscó renovarse a causa de urgencias políticas y socioeconómicas. En el intento de programar la ocupación de los espacios deshabitados que podrían ser fácilmente utilizados por otra potencia y también con el objetivo de desarrollar algunas regiones, la Corona española emprendió una vasta política de urbanización en todos los territorios americanos, esencialmente a partir de mediados del siglo.88  El embellecimiento y la organización de la ciudad colonial en el siglo XVIII tuvieron como blanco esencialmente las capitales, donde se abrieron paseos, iluminaron, limpiaron y empedraron calles, y se canalizaron las aguas. Por otro lado, el XVIII fue el segundo gran siglo de fundación en América española. Por el número de centros urbanos creados y la amplitud de los espacios ocupados, el siglo XVIII puede compararse al siglo XVI.89  


Antes de continuar, es necesario aclarar un poco lo que se entendía por ciudad en la América de esta época. En las normas que calificaban las aglomeraciones humanas podían identificarse diversas denominaciones, jurídicas o demográficas, que definían la frontera entre las categorías de lo urbano y los otros conglomerados. En la América española, las ciudades y pueblos eran dos variantes de las “comunidades de habitantes organizados en repúblicas, según las normas de la policía cristiana”,90  que tenían en común la característica de pertenecer a la categoría de los agrupamientos sedentarios reconocidos por la monarquía española. Dicha característica correspondía a una concepción teológico-jurídica, según la cual el hombre, animal político, poseía la inclinación natural de vivir con su prójimo, su semejante. Tal vida comunitaria era necesaria para fines espirituales; el hombre debía ser bien gobernado para superar su tendencia al mal, al pecado. 


Las repúblicas españolas (ciudades) y las repúblicas de indios (pueblos) eran reconocidas por las autoridades y dotadas de derechos, pero la ciudad gozaba de gracias reales que le conferían estatutos y privilegios, como el de disponer de un cabildo.91  La palabra ciudad corresponde, entonces aquí, a un estatuto jurídico y no demográfico, pero este criterio cambiará con el tiempo.


Por otro lado, en la Nueva Granada, la mayor parte de las iniciativas de reforma y saneamiento urbano dependió de la Corona, sobre todo después de mediados del siglo XVIII, cuando comenzó a desarrollar importantes esfuerzos de control de la sociedad y del espacio. Sin embargo, estas normas de policía urbana no constituían una novedad para la época, pues una parte de ellas eran la repetición de otras medidas dictadas con anterioridad, pero nunca observadas. 


Algunos autores, motivados por un afán de novedad, ven en tales disposiciones elementos originales que no son tales; lo que puede efectivamente decirse es que una buena parte de estas normas son revisitadas, enriquecidas con un poco más de ciencia, justificadas por los médicos con base en nuevos saberes y actualizadas con el objetivo de lograr su verdadera eficacia, de acuerdo con las nuevas necesidades sociales.


En el siglo XVIII, la Nueva Granada era ocupada de forma bastante desigual; estaba dividida en grandes unidades administrativas que comprendían territorios amplísimos, y parceladas en unidades espaciales organizadas alrededor de un complejo sistema de jerarquías urbanas, conformado por ciudades, villas, parroquias, pueblos de indios y lugares.92 


El deseo de organizar y sanear el espacio urbano en función de una nueva realidad demográfica (véanse tablas 1.1 y 1.2, sobre aumento de la población en Santafé y Cartagena) y la necesidad de inscribir población extremadamente móvil en marcos económicos y administrativos precisos fueron algunas de las constantes de esta política ilustrada; no obstante, la manera como la administración virreinal enfrentó esos problemas se reveló casi siempre insuficiente.93  La organización de los diferentes aspectos urbanos se desarrolló, esencialmente, en Santafé y Cartagena. Como el más importante funcionario de la Corona residía en Santafé, esta ciudad fue la que precedió a las restantes en la instauración de varias medidas de aseo y ordenamiento urbano. Cartagena, la segunda ciudad, principal puerto marítimo del Virreinato y la primera plaza fuerte del imperio español en América, también fue objeto de numerosas disposiciones urbanas que perseguían los mismos objetivos.


En Santafé y Cartagena, las dos ciudades más importantes del Virreinato, el aumento demográfico fue visible desde mediados del siglo XVIII. En lo relativo a Santafé, entre 1778 y 1800, la población aumentó un 34,13%; pasó de 16.002 a 21.464 habitantes, lo que muestra un aumento de 5.462 habitantes, y una tasa anual de crecimiento de 1,55% (véase Tabla 1.1).


 


Tabla 1.1 Evolución de la población de Santafé (1778-1800)




	

			Año

			Habitantes

	


	

			1778

			16.002

	


	

			1779

			16.420

	


	

			1793

			18.174

	


	

			1800

			21.464

	





Fuente: Julián Vargas Lesmes, “Santafé a la luz de sus padrones (1778-1806)”, en: La sociedad de Santafé colonial, Bogotá, CINEP, 1990, pp. 12-13.


 


En cuanto a Cartagena, entre 1708 y 1809 la población creció un 386%; pasó de 4.556 a 17.600 habitantes, lo que muestra un aumento de 13.044 habitantes. En un siglo, casi se cuadriplicó la población de la ciudad, y se presentó una tasa anual de crecimiento de 3,82% (véase Tabla 1.2).


 


Tabla 1.2 Evolución de la población de Cartagena de Indias (1565-1809)




	

			Año

			Habitantes

	


	

			1565

			1.000

	


	

			1630

			6.000

	


	

			1684

			7.341

	


	

			1708

			4.556

	


	

			1777

			13.690

	


	

			1809

			17.600

	





Fuente: Adolfo Meisel Roca y María Aguilera Díaz, “Cartagena de Indias en 1777. Un análisis demográfico”, en: Boletín Cultural y Bibliográfico, núm. 45, vol. XXXIV, Bogotá, Banco de la República, 1998.


 


A partir de mediados del siglo XVIII, los virreyes y funcionarios coloniales de la Nueva Granada buscaron cómo ejecutar las diversas normas urbanas que habían sido ineficaces; criticaron varios aspectos de las ciudades, descalificaron las costumbres denunciadas como barbarie y exhibieron como descuido y abuso lo ocurrido en esos espacios durante tantos años atrás.


Fue también en esta época, como se ha anotado, cuando en la Nueva Granada se llevó a cabo un gran número de nuevas fundaciones, lo cual respondía a estas políticas monárquicas de posesión y dominio del espacio.94  Tal impulso poblador, con la circulación de las nuevas ideas urbanas, propició el incremento de la construcción de diferentes obras públicas, no sólo con el fin de ordenar las ciudades, sino, también, de embellecerlas, asearlas y hacerlas más cómodas y civilizadas.


Los principios de organización, eficiencia y regularidad empezaron a fundamentar las políticas sobre el orden urbano. Aunque se siguió girando en torno a la imposición del modelo de vida colonizador de “policía y buen gobierno”, el discurso de los gobernantes se vio renovado por las ideas ilustradas.95  La policía y el buen gobierno de la ciudad se entendían como una “empresa completa y compleja de educación y de corrección, de asistencia espiritual y material, de conservación del orden, de la concordia y de la obediencia”. Como era competencia del Cabildo velar por el cumplimiento de las normas de policía, esta institución acumulaba, por lo tanto, funciones morales y civiles.96 


Hubo dos vertientes diferentes de este discurso sobre el orden urbano, estrechamente vinculadas: una, relacionada con la policía de lo material, como se ha visto, las obras públicas, las canalizaciones, el aseo de calles y plazas y el desplazamiento de los cementerios; y otra, más unida con los postulados sobre el orden social, control de la pobreza, de la mendicidad y de las diversiones.97 


En la élite neogranadina es posible ver una escala ascendente de indignación y horror hacia “el desorden” y los organismos y las materias sucias que se pensaban dañinos para la salud: cadáveres, cuerpos enfermos, animales, excrementos, basuras e inmundicias. Es una especie de angustia traducida cualitativamente por la vehemencia de los diversos textos donde se hacía alusión a esta inquietud, y cuantitativamente por la reiteración obsesiva de los mismos argumentos para justificar las medidas de orden y limpieza, en nombre de la salud, el progreso y la civilización. Las disposiciones que pretendían instaurar el orden y el aseo urbano en la capital del Virreinato se multiplicaron durante esta época, pero ante su ineficacia debieron reiterarse cotidianamente, con lo cual se convirtieron en una especie de fatigante letanía.
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